
cías estában las inconsecuencias de sus adv
::rrcntep de i$& ilurioneíTe fccbitélllacibn y

sionistas 4staban?iáé ilusiones revolucionáfia
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' v4. Llegándoál pnhto que mas nos Interesa
piensa y

!

qué qtiíeré en el Bia el partido modei

título convjjueei conoj do, en t ctros?f tiejpo stjntos. Per
iriaríecenái veres, unidos en .miras JAc11nXcionesíi)Uca$ los'tós?qu a!pna eg; profesaron lás mismas opiniones

.y enf derre.aor de ellos, .se, suceden los acontecimientos, las
'$jr tiempfO' ejerce su r inevitable influ- -
"íjoí sin sí rio "oh ra do de un mo

do lío" menos notable en la esfera de las ideas v del pén
Sarniento, fau . - . .;, i.-- -, v-- v; .:;.- ,.?.;.....,- -

JÜréje fluctuaciones y cambios, han
de permanecer los partidos inalterables en sus convicciones
ÍJ nsuMeeos, e, pensar, qiie cabe en lo posible renun
ciar á iásVconaicióües . de ii . naturálessajiiimana y destruir
)a' 'relación' estrecha que existe entre el mundo que nos ro-

dea, y nuestros propios pensamientos v opiniones.' Y esto mis- -

bandera piensa levantar? ;Si la hemos de decir con fránqu
J za V;álgunbs de los antiguos moderados1 podrán aun exirür;
pero Jeí antigúb .bando moderado ha desaparecido) ha venido á
cóhfundirse, ; si no nos engañamos, en un partido nuevo, 1
menso, Anacionaí y enCrgitío que ha nacido - de i enmediód9

I 'iSb flue : la razón nos indica, está harto de 1 acuerdo con la

ner fin á las primera? y buscar el oportuno remedio do nucs
Jtros males.

llUuereis saber cual er ese partidó?. Aun1 m ifiiie nc
bre; pero es fácil" conocerle : por sus creencias y por áus es
peranzra. Ese partido cree que los hechos que ya se cuín
plierpncdében ser .mirados como tales, .cualquiera, que sea el

4 uioio que acerca de ellos pueda formarse,' y qué en cuando
-- fil. remedio de los males que hayan podido acarrear, Rebo tan
;Solo buscarle en la legalidad y en los de pübiicidad y do
ídiscusion; cree que las instituciones liberales son ; posibles ea
KsDafia v nue no deben tempnin Hr ninminsi Hf elUa in rÁ

isultados que anteriormente se imaginaban: ,crWppréjemp(o
que la imprenta no fes de modo alguno temible, siempre que

jsean contenidos sus abusos por leye9 prudentes y previsoras
que refrenen sus excesos, dejando á salv su .libertad, Jeyéa

i serriejantes en , el ? fondo y mas : perfectas en la frma que las
(que rigen al presente, creen que su triunfo debe aguardarlo
de las discusiones de la tribuna y de la imprenta, siendo se
gliro que xn xste, terreno, siempre resulta vencedor el partí,
do de la justicia y de la inteligencia: y crcepQr último qoe
son honrosos para la nación todos los medios que alcancen
á libertarla de los; horrores de la guerra civil y de los asa
res terribles de una contienda demasiado duradera.,

v-

-
El partido á que nos referimos espera q'Ueuná ves qué

; haya terminado esta lucha terrible, lOúmenta
potros. Jas instituciones. ilé libertad y de progresó que han lie

cho la íelicidád 'de otros ' paisci y quepreparar á laiEuropa
entera un porvenir de ventura y de 'gloria. r ühd t

que un;vtt, ia Apciiciiuia. 1 uuganjus sino por ejemplo pi.par
:tido;que se ha llamado, en:España moderado. Era este
partido icl .mismo en picaño de 23, que eri el de 20? Eran
iguales ' sus deseos y sus creencias en el año dé 341 Y pa
raYoVciuTrf- -

ra de esas épocas, 6 son por; ehcontrario distintas las. ne-

cesidades que reconocerlas convicciones que profesa, bus de
fke04py: susnmiras? iVed aquilo que nos hemos propuesto des-- .
Entrañar en este: articulo tV: íol que estamos: en el casor de
poderi apreciar jcon, imparcialidad,, porque desde :que salió a
Jua' nuestro .primer, numero,? anunciamos que nuestra tdad
nos habia impedido tomar párie veni las contiendas ele los di'
tersos bandos y que. asi nos riroponiamos ahora rehusar la res-
ponsabilidad de sus faltas, como el mérito y la gloria Je sus
érvicíos;;6';"5 h .,.--

'

17 i Él que hacia 1820 se intitulaba moderado témia las con
Jetliencias ,que suelen traer en pos de si todas las

clone que; son. péculiarmente propias
de las rebeliones militares. Recelaba que eí orden publico
peligrase en medio de la agitación de los ánimos, y amaba
tanto mas la legalidad existente, es decir la Constitución del

Jífío de 12 como qué fera el único amparo que le quedaba
contri el único' Jfrenode que po"
dia valerse para contener los desordenados deseos de un par-tid- o,

embriagado con su reciente triunfo.. Era pues, eti aquella
ocá,! 'riipdefádo el : que quería ni mas ni menos que la Cons-

titución (M año de 12. Tasaron dos años; experimentóse que
-- .efectos podia . tener- - aquel régimen de gobierno; notóse! cuan

falto -- de medios dejaba' á la administración publica , para He-- é

nar ei; objeto de sus atribuciones; y empezaron á pensar lo

9 pras,en reformar aquel; mismo c habían ve
nerado en , otro tiempo, mirándole i como eí páítadiurn, del.ór-de- n

social. Adviértase que no hacemos mas que enumerar las
díátlntaif íasés que ha recorrido este partido, sin intentar de
jnócío alguub' hacer sil apología, ni su crítica? '

f 'Es sabido que guando se publico la amnistía, volrierbn
juntos .exaltados v y moderados de la emigración : die años
habían transcurrido desde, sus pasadas , contiendas y con tb

n&íwwa .lf?g??t,? enfriarse el encono, I, ni át desaparecer
las prevenciones y .resentimientos. Era grande 'sin "embargo
el cambio, que se habia verificado eri las opiniones asi ü los
moderados como de sus adversario, y, ,coma llegó liiego á

ífqnocprse, estaban aIgunosnucho fíenos desavenidos en ideas
y en intenciones de lo que ellos

''
misinos' pensaban merced

fS Iás sugestiones- - de su recíproca y arraigada antipatía. En
1834 ser moderado eíiúivália á ser partidario de Martinez de
la Rosa, hombre el mas apropósito por sus cualidades per

t
' i

VARIEDADES.
i 4

Convite chinaco.

Un convite: chinesco es una curiosidad de un cínefa parti
cular: he aqui la' deicripcion que hace un ingléi habitante do

,Canton ... " j
- .i ; f ííí'-- '

Pan-h- e koua miembro del Iloung daba a parte de la factoría
inglesa uoa comida á la gujs tuve la suerte de ser convidado. Su
casa ofrecía la idea de un hombre de facultades. No rV precisa
mente una casa; era una fila "le edificios interrumpidos de járdínts
y estanques. Al recorrer aquel laberinto dejhsbiUcjooes y pata

(diíos, encontrábamos á menudo aquellas hófedasi en torma de-cru- z

quevemos figurada en las pintura dejía porcelana' "chirla.
"Llegamos por fin al comedor: állV nos cootábamos baiu; 15 conVi- -

fisonalesfpara rrepyesentar, k este partido tal ual era Venton

dados de nueaira nación. Lo primero que nos presentaron fue, una
sopa de yerbas que no dejó de agradarnos, y su gusto 'nos

1

paree fr

semejante al de ios fideos; sin eoibirgo en nada se parecía á fs so
'pa de tortuga ni a la de angdes. Tuvimp mas de veinte entradas

; . y un nQ'meró iüfinitb de platos; yo cont líasta escrita nresenU.
,; dos en un solo servicio; eran estos unai sQperitaa de la mal beílt

porcelana colocádás en tres Slas'en el centro de la mesa. Nbs'bi-cierb- n

entender (no se basta que punto dirían verdad) qua tenían
el honor dé obsequiarnos "con qn estofado de fiuevq4 de paloma,
coo un guisado de ranas, con gusanos accoa que dan al vino de los
postres un excelente gusto, cbn nánáderas de tíburouVy otros man-
jares á loa quejas prroeupacionea europeat hublerao dado uq

4 nombre en diverso; pero cualquiera que fuete, la ptufalea de
-- estas viandas un poco de suya del japón 6 Vsenciá-'- a cocíiinilla
que supera á cuanto' cu este gdnero h? probado las hubiera da-

do, un gusto exquisito La caza, íoi fiisanet, lia perdices, trincha
1 "dos con dclieadeza,-s- e nos presentabin eo platos pequeDosj pero

"

como en vea de cuchillos y tenedores no teníamos sino dos palitos
- redondos de mirtil, pulimentados y encastados en plata, no eibia-- V

moí como 'valeríios para llevar fos manjares á la boca: durante ne
dia hora jnzjué nu llegarla a apreuder aquel nuevo ejercicio zzz
trouómiio; pero lepeniinamente y como por inspirscion Urc 6 ü

' dticubrif c mjdo de emplear mis ermis, y llfué E rcrf:seicnsfp

indudable Vdmo su ilustración:" pero que por un conjunto ex-tran- o

de, circunstancias, que no, suelen hallarse reunidas, era
s tenido; á la vez y confiado por demás en sus, fuerzas; vio-- ;

lento: en algunas, sbbien raras ocasiones, y regularmente me- -

ticüloso V y ápaticói semi-excépti- co, sin "fe en las instituciones
liberales, y.fmueho. menos en el país, y al misma tiempo He- -

-- naide ilnsiones 'y de esperanzas ranas. Creía átrasados y
poco quitos, poseidos.de resentimientos terribles, y dé pasio-
nes feroces i "qué Vera 'necesario 'poner freno , y soñaba al

--.tiempo en una VecoñciVíacisiy imposible: dudaba de las
buenas disposiciones del país para defender la cáüia , de la

':cÍTlizacion y tenia- - á deshonor llamar á nuestro? aliados en
rf?c(ensa. Al' énumerar de ésto modo las contradicciones de

. este partido,' repetimos que, no "esotro nuestro ánimo sino in-

dicar las causas á que debe atribuirse su derrota:' no iatén-- .
' tamoi vituperarle porque frente E frente de su jnconsecuen- -


